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—Os acompailaré, señor, replicó Alfredo resignado.
—Gracias á Dios, que al fin consigo vengas conmigo. Pa- 

réceme que deseas hallarte otra vez en el campamento.
—Señor.....
—Ya sabes, añadió el conde, que mi deseo es darte gus­

to en todo cuanto de mí dependa; no te considero como un 
estraño, sino como un hijo por cuya felicidad me intereso 
con paternal cariño. Habla, y si esta soledad te cansa, si 
deseas la vida de la cóite, te l|as adquirido un nombre, 
con él y con mi protección serás en Vlla bien recibido.

—;Üh; no, de ningún modo: estoy muy a gusto a vuestro 
lado, nada mas deseo.

En aquel momento, y felizmente parq Alfredo cuvo em- 
l>arazo era cada vez mayor, sonaron las bocinas, y les avi­
saron que lodo estaba preparado para cuando Tiodolío 
diera la señal do partir.

Bajaron, pues, al patio, montaron el conde y Alfredo en 
sus caballos, y saliendo del castillo por la puerta princi­
pal, toncaron el camino dei monte.

Rosaura, asomada á una ventana saludó á los cazadores 
.tI alejarse con su pañuelo. Aquel saludo que al parecer 
iba dirigido á los dos, comprendió Alfredo que solo á pl 
correspondía.

VI.

E L  a BISUO.

El din estalla brillante, ni la mas ligera Dubecilla empa­
ñaba el azul dcl cielo. Todu era vida y animación: el rui­
do de las voces, el sonido de las bocinas que llamaban ó 
los monteros, los relinchos de lo.s caballos, el aullar de 
Lis jaurías deseosas de lanzarse sobre la res, todo conlri- 
liuia ó dar alegría á aquel cuadro campestre. Iban delante 
loa monteros con las j.iuiias, detrás marchaban el ronde y 
Alfredo, y cerraban la marcha la comitiva de pages v pa­
lafreneros.

Nada podía distraer la imaginación do Alfredo, muy 
(listante de los lugares que recorrían. Pensaba en Rosaura, 
en Rosaura, quu sin duda pensaría en él, de la que se 
habla separado dejándola con amorosa ansiedad esperando 
su vuelta. ¿Se volverá al castillo á la primera ocasión que 
para ello se le presente? Sería llevar la imprudencia hasta 
el pslremo. ¡ülil ¡Cuál maldice los ob.stáculos que pone e| 
deber á su felicidad!

Distraído iba con estos criminales pensamientos, cuan­
do los ladridos de los perros olfateando el rastro, anuncia­
ron la presencia de alguna pieza en la espesura. Efectiva­
mente, habiendo tomado do antemano los monteros las 
Lideras del soto por donde precisamente debía pasar la 
les, y soltando en seguida las traillas, se presentó á los 
cazadores un gallardo ciervo de hermosa encornadura y 
ligeros pies. El conde y su sobrino picaron espuelas, y lue­
go que el ciervo orientado emprendió la fuga , tomaron su 
seguimiento á toda rienda. Mas á poco trecho, Alfredo se 
V lo obligado á detenerse para arreglar su silla que se había 
allojiido. Por poco que se detuviera , como los cazadorep 
seguían al animal la pista á toda carrera, no tardó en per­
derlos de vista. Quedó un momento pensativo, después 
oyó el lejano ruido de los cazadores, y en seguida volvió á 
montar resueltamente , y dando grupa á los cazadores, fe
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dirigió a! castillo. Detrás de él, y á corta distancia, una 
sombra le seguia deslizándose por entre las mala.«.

El conde Kodulfo y los demás cazadores, continuaban 
entretanto persiguiendo la res, saltando zanjas y barran­
cos, atropellándolo lodo en su velocísima carrera. Va iba a 
internarse el ciervo en un efpe§o matorral, cuando el 
conde le lanza su venablo, y le hiere en el cuarto trasero. 
El desventurado animal, haciendo frente á los perros que 
le perseguían, se dirigió arrastrando á una especie de la­
guna que estaba inmediata. Ma$ apenas había entrado en 
el agua, un segundo venablo acabó con su vida, liiriéndo- 
le en el corazón. La fama de la destreza del conde en ar­
rojar un venablo, no quedó desmentida en aquella oca­
sión.

Entonces desmontaron todos, y Rodolfo que distraído 
con la persecución del ciervo, no había reparado en la 
falla do Alfredo, preguntó ó los que le rodeaban, dónde 
estaba que no acudía allí. Ninguno lo sabia, solo sí que se 

'había quedado atras arreglando la silla. Comprendió en­
tonces el conde, que cualquier accidente insignificante le 
habría detenido, y se procedió ó continuar el ojep, supo­
niendo que su sobrino acudiría á donde quiera que se ba­
ilasen , atraído por las voces y el ruido.

A medida que el dia avanzaba , ílwise cubriendo el cielo 
de negros nubarrones que anunciaban una tempestad pró­
jim a. El conde, alarmado con la prolongada ausencia de 
Alfredo, envió en su busca á los monteros y guardo-bos­
ques. Suspendida la cacería con este motivo, esperaíia 
Rodolfo que le trajesen noticias, cuando vio llegar cor­
riendo y bañado en sudor á Hernán, .su mas fiel criqdq.

—¿Qué traes.’ ¿Ha sucedido algo á mi sobrjno? lepregqp- 
ló el conde sumamente afectado.

—Nada, señor, pero deseo hablaros solo. Tened lo bon­
dad de separaros conmigo corto trecho, ó inmediatamente.

Fluctuando el coode entre el temor y la esperanza, si< 
separó unos cuantos pasos de la gente que con pl b^big 
quedado.

—Habla, y pronto. /
—Señor, dijo Hernán, doloroso es lo que voy á deciros; 

peio.....
—¡Oh: di ai punto, ¿noves que me estásalormenlanda? 
—I’ues bien, seüor, vuestra esposa os es infiel.

El efecto que producirla en un visgero á cuyos pies ca­
yera un rayo en noche sombría y en lugar solitario, no 
puede compararse al que hicieron en ej conde Rodolfo la-i 
[«labras de Hernán. En el primer momento quedó anona­
dado; después, cuando la reacción devolvióla circula­
ción á su sangre paralizada, tuvo Intenciones clavar en 
ei corazón del villano, el venablo que tenia en la mano. 
Pero la serenidad con que Hernán permaneció en el mis­
mo sitio sin intentar huir el golpe que le amenazaba, y pgi 
otra parle la lealtad conque siempre lehgbia servido, eyan 
segura gavanl/.i de que aquel hombre decía la verdad, poi 
mas que su señor no quisiese darle crédito.

—Mira lo que dices, Hernao, reposo el conde, porque á 
la calumnia seguirá el castigo mas terrible.

—f.ierto es lo que dije, señor, y ahora tengo que añadir, 
que el infame seductor es... vuestro .sobrino.

—¡Maldición!... Mira, Hernán, si fuese falso lo que aca­
bas de decirme, lie de inventar para If el género de muer­
te mas horroroso. Las pruebas, dame las pruebas.
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y  su voz balbuceaba, y sus ojos despedían rayos.
—No tardaré en daros una irrecusable. Pero antes, de­

cidme : ¿he faltado á ia fidelidad que os debo alguna vez 
en mi vida?

—Verdad os, dijo el condo, pasando dei furor al decai­
miento: siempre me fuiste leal.

—Pues bien , con la misma lealtad obro ahora, que obré 
siempre. De que una casualidad puso en mis manos el se­
creto terrible que he creído deberos revelar, he seguido 
los pasos á vuestro sobrino; porque antes que nada es la 
honra de mi seúor.

—Abrevia tu relación, Hernán. ¿No ves que me estás 
matando?

—Oídme, señor. L'n dia que vuestra esposa y sobrino 
salieron á pasear por el bosque, Rui y yo nos quedamos 
un poco atras. Distraidoscon nuestra conversación, no ob­
servamos que les habíamos perdido de vista, de modo que 
cuando quisimos recordar, nos habíamos quedado solos. 
Como era fácil encontrarlos por la dirección que habían 
llevado, no nos apresuramos, antes al contrario, desmon­
tamos sabiendo habían do volver por allí, y nos sentamos 
sobre el césped. Tuve necesidad de separarme de mí com­
pañero.....

—Teme mi ira, Hernán, acaba pronto.....
—Señor, primero oí hablar cerca de m í, y conocí por la 

voz i  vuestro sobrino. Escuché... eran palabias de amor... 
vuestra deshonra era cierta.

—Pero ¿y las pru ebas? dámelas ó te quito la vida.
—Poco vale, señor, y ojalá pudiera con ella rescatar 

vuestra honra. Pues bien, entonces no os di de ello aviso, 
porque no tenía el medio de piobároslo; pero desdo aquel 
dia vigilé á los dos, esperando una ocasión para poder 
descubríroslo lodo... y boy la encontré. Hé aquí lo que ba 
pasado; vuestro sobrina, buscando un preteslo para sepa­
rarse de vos, se ha alejado en cuanto ha podido, y ahora... 
está en el castillo. Allí los tenéis, le be seguido, le he vis­
to dirigirse a las habitaciones de vuestra esposa; y aquí 
está la llavQ de la poterna para si queréis entrar sin ser 
visto, paia cercioraros por el testimonio do vuestros ojos.

—Hernán, ven conmigo; la existencia qne se arrastra 
en la deshonra, es insoportable. Es preciso que yo adquie­
ra inmedialamento la certeza de lo que me has dicho.

Y ambos emprendieron precipitadamente la vuelta al 
castillo.

Vil.

Gruesas golas se desprendían de las cenicientas nubes 
que oscurecían el cielo. Relámpagos frecuentes ilumina­
ban el espacio, y el trueno retumbaba en la concavidad 
de los barrancos. Habiendo aumentado ia lluvia estraordi- 
nariamonte, torrentes impetuosos bramaban con furor. La 
noche se aumentaba con terribles auspicios. Enmedio de 
la oscuridad se destacaba sombrío como on negro fantas­
ma, do formas confusas, el castillo de Rodolfo, iluminado 
á intérvaloa por el relámpago que precedía al fragoso 
trueno, ó por el fatídico resplandor del rayo fugaz y aso­
lador , que rasgaba la nube.

Dos sombras de forma humana se adelantaban silen­
ciosas á todo el correr do sus corceles, sin temor á la os­
curidad ni á la furia de loa torrentes impetuosos; y dote- 
oiéndose junto á un ángulo situado en la parle norte del 
castillo, sacó el uno una llave, y abrió una poterna oculta 
en la roca. Tras aquella poterna desaparecieron las dos 
sombras, y la puerta se cerró. Subieron por una escalera 
estrechu ytortuo.sa, atravesaron una larga galería que se 
encontraba ül terminar aquella, y por último entraron en 
un gallineto circular. Aproximóse Rodolfo á una puerta 
oculta tras los tapices quo revesliaii las paredes del gabi- 
nete, y palpitándole su corazón cual si quisiese saltársele 
de! pecho, aplicó primero el oido, y miró después por un 
agujero imperceptible. En seguida cogió ó Hernán por el 
brazo con mano convulsiva, y conduciéndole á su habita­
ción que estaba inmediata, sacó de una gabela una bolsa 
llena de monedas de oro, y dirigiéndole miradas que hi­
cieron bajar los ojos al intrépido y fiel criado :

—Hernán, le dijo, abí tienes con quo sustentarle mien­
tras vivas; ahora, marcha.....

—Señor,¿hice mal en obrar asi, pues que despedís á 
vuestro Hernán?

—Te aseguro tu subsistencia, no te cuides de lo demas... 
Uareba, ó 'iembla do haber sido testigo de mi afrenta.

Y pasando del luror á la bondad, cual si su razón fuera 
presa de sentimientos encontrados:

—Mañana, añadió, recordarás á tu señor, y orarás por 
su alma. Ahora, auséntate inmediatamente del castillo, y 
no vuelvas la cabeza á mirar atras.

Acostumbrado Hernán á obedecer ciegamente á su se­
ñor, cogió lu bolsa que éste le daba, y salió del castillo 
por la poterna por donde hablan entrada.

Rodolfo examinó detenidamente su diga con diabóiioo 
placer, y volvió al gabinete circular, que como se habra 
conocido estaba inmediato á la alcoba do Rosaura. Miró 
otra vez, crispáronse sus puños, rechinaron sus dientes, 
se pasó la mano por la frente bañada en sudor, y con sumo 
cuidado tocó é un resorte oculto en la pared. La puerta se 
abrió rechinando leve cien te. Rodolfo oyó uo suspiro suave, 
voluptuoso, semejante al quejido do la brisa. Tenia su 
daga levantada para herir... y no horia. ¡Ab! luchaba con 
los recuerdos de otro tiempo no muy lejano, con los senti­
mientos de su corazón: allí su sobrino Alfredo, á quien 
había querido con el amor de padre, por lyiyo porvenir se 
babia desvelado... Mas precisamente eso mismo, ¿no debe 
precipitar su venganza? Si, podrá cegarle el furor, pero la 
razón está de su parte. Oye una voz interior que le instiga, 
le acosa, le incita á que hiera de muerte... y hiere: la es­
tancia es iluminada en aquel momento por un rayo que la 
atraviesa.

Al mismo tiempo se oyen dos gemidos cortados, á los 
quecontcsta una maldición. Dos almas encenagadasen im­
puros placeres, se han despedido de la vida, una concien­
cia atormentada por el doble crimen que acaba de come­
ter, se prepara á la muerte.

Un rumor estraño so esparce por el castillo. Aquel ru ­
mor es seguido de la voz de «,fuego, fuego!» quo por todas 
partes resuena, y el tumulto, la confusión, los gritos de 
los que huyen para salvarse y librar lo que les sea posible 
de ¡as devoradofas llamas, conrterte aquella mansión an­
tes tan pacífica , en un horrible pandemónium.
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Las llamas se cstieDcJerv rápidamente, y los liabltantes 
del castillo ya en salvo, ven despavoridos ir desaparecien­
do su hospitalaria vivienda, La ansiedad se retrata en 
todos los semblantes, nadie sabe la suerte de los señores. 
Do repente, y cuando ya solo quedaba la torre principal, 
que lasll.itiiis no hubiesen consumido, vióseaparecer una 
fantasma en lo mas alto de sus almenas, y arrojarse en me­
dio del incendio pronunciaudo en el aire horrorosa impre­
cación.

E) terror enmudeció todas las bocas; aquella aparición 
era el conde Uodolío.

COXCLLSIÜS.

—Ahora bien, hijos mios, añadió el anciano, cuéntasu 
que Hernán , arrepentido de haber provocado aquella tei- 
rible venganza, de tan funestos resultados para los culpa- 
bles como para su señor, fundó una capilla, quo hoy ya no 
existe, en el sitio donde estuvo el castillo, y a! pié dei 
barranco y la cruz que vemos en la actualidad, paia que 

: recordara ai viagero quo tuviese couocimiento de aquella 
¡ trágica historia, los electos de una pasión no contenida. 
El mismo Hernán fué santero de la capilla, y la cruz reci­
bió en el pais el título de la Cruz de fuego.

Aleíaadro Co.szalez.

ESTUDIOS ARTISTICOS.

KL ENTIERRO.
C l AD RÜ DE LEOPOLDO ROBERT.

Dajo el cielo de la Italia ha encontrado el pintor sus 
inspiraciones; y en medio de las campiñas do Huma ha for­
mado uno do esos dramas sencillos é iuteresanles do la 
naturaleza, de esos que su piucel representa con unu su.i- 
vidad, una pureza y una corrección virjilianas. Li muerte 
ha herido al gefe de una familia de aldeanos; y luí esco­
gido el pintor el momento fatal en que van á sacare! cadá­
ver del techo paterno. El anciano padre, ciego, la miiger 
del difunto, su jóven hijo, su joven hija, ocupan el primer 
término, agrupados cou esa vida qne es uno de los rasgos 
distintivos del talentode Ruberl. Variada sobro cada una 
da estas figuras, sogun la edad y el sexo, se va la espre- 
sion no vulgar del dolor. Aquellos oscuros aldeanos en su 
pobre cabaña, padecen y lloran con toda la nobleza y la 
dignidad do los romanos de la histo.'ia. Jfada, sin embargo, 
de convencional y amanerado debilita la verdad de la es­
cena, ó hiela el interés; y se conoce que la fisonomía ele­
vada do los personages, no es una máscara qne les ba im­
puesto el artista tomándola de las tradiciones clásicas. El 
pedazo de pan medio comido que el muchacho tiene en la 
mano, y á el que acaba de hincar el diente, en el que va á 
hincarla todavía cuando pase la dolorosa crisis, es un deta­
lle espiritual, y lleno de una observación exacta y cono­
cedora de los pesares de la infancia.

En segundo término, están reunidas algunas figuras 
quo aumentan todavía, al color local quo reina en toda la 
obra, grande interés. El entierro, dispuesto á ponerse en 
marcha, y sobre el que se ve el rostro del muerto descu­
bierto á lo antiguo, oslá formado por moiigea pertenecien­
tes á la cofradía de ios penitentes negros, quese consagran 
en Roma á las funciones mas lúgubres de la caridad cris- 
Dana. Elfondode e.=to cuadro de luto, que acabamos de 
describir, está lleno por aquellos religiosos envueltos en

sus tónicas negras con caperuzas, cu los quo sobresalen 
por su blancura las insignias de la muerte.

Cuando un artista lia obtenido la celebridad de que go­
za Leopoldo Robert, el público quiere sobre su persona 
detalles quo no encuentra desde luego sino difícilmente. 
.Nosotros podemos en esta ocasión darle algunos; y hemos 
querido comenzar antes nuestro artículo, para dar á cono­
cer primero una de las obras quo mas honran al moderno 
pintor. Ya algunos meses antes en el .Vuseo de tas Fami­
lias hemos dado el cuadro de los Segadores.

Leopoldo Robert, nació en Cbaux-de-Fonds, aldea del 
canten do .Neufchatel, en Suiza, en el mes de enero 
de (391. La profesión de su padre era la relojería. En 18(0 
el joven Leopoldo íuó llev.ido á París por Mr. Girardet, 
autor de escelentes grabados,quien le habia conocido des­
da 30 niñez y descubierto en él una vocación para el arte 
del dibujo. Girardet fus su primer maestro en el grabado 
en madera, y tales fueron los progresos del discípulo, que 
en (814 consiguió el seguido premio del grabado eu el 
concurso de Roma. Pora juzgar (le la fuerza de aquel con­
curso, bástanos recordar que el primer premio lo consi­
guió llr . Forster, que después se ha colocado eii la catego­
ría do los mas hábiles grabado.-es de la Francia. Frecuen­
taba en aquella época, Leopoldo Robert, el estudio de Da­
vid, eu el que adquirió aquel gusto de dibujo noble y pu­
ro que no entra por poco hoy en la justa admiración que 
escitan sus cuadros. Incontestablemente fué un grande 
honor para el jóven artista, porque á pesar de su intención 
de consagrarse esclusivamente al grabado, las circunstan­
cias vinieron á hacerle cambiar de propósito, y á dejar el 
buril por el pincel.

Habia cesado do reinar en Francia, y dominar la Euro­
pa Mapoleen I. Bajo el gobierno de los Borbones, Leopoldo 
Robert habia concurrido segunda vez á disputar el primer 
premio del grabado; no pudo, por último, esponer su tra­
bajo, y fueoliminado del concurso de oposición como es- 
traiigero. Determinado Roberto á hacerse pintor, continuó 
estudiando con David, hasla el momento en que la reac­
ción de (815 obligó á su maestro á emigrar do Francia. 
En 18(8 volvió á ver la Suiza, y alli se dió á conocer por
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iniiclios retratos muy notables; y recibió de un amigo de 
l.is artes, Con el que trató de corresponder cuando le son­
rió la forttiua, los medios de ir á estudiar ó Boma. Allí 
permaneció ignorado y oscurecido durante algunos años; 
onloramente-ocupado en su trab.ijo. I’ur último, lus esqiii- 
silus pioduccioneS que salieron de su liáliil pincel, le saca­

ron de la oscuridad , y se vió abrumado con encargos de 
obras.

Desde I8i2, Leopoldo Hobert preseiUó en la esposicion 
dei Louvre muchos cuadros, entre los cuales se distingue 
Coriiia improvisaniío en el cabo de Mheiio, y una Visía <Ie 
/US moii/núixs cíe rcTrnciiin. Bii 1824 se TÍeron los giandes

tja3

-vs c-,.
i  ■ 7 ) I

E l 001 ierro Ci: un póbre.—Cuadro lie Leo['oliio RijúerO

progresos de Su piiicci éii el .UArmê D na[tolilaiio itnjjr'ovi- 
sador y en los Pereyñ/ios descOiiiandó en una Itanura de 
liorna: pero sobre todo en lá esposicion do 1827, brilló su 
esceloQte cuadro que representa la vuelta de la [ieitade la 
iíadona del Arcro cerra He .\apd¡r$. Este cuadro, en efecto, 
fue de los queinascontr ibuyerofta su.ja.Aisima celebridad.

Se aumentó, eslo; ciiafido eú el año de 1831 presentó el 
cuadro de los íkgailOrei, coadro digno de los mas grande* 
elogio?, y que valió al artistii la cru^ do la legión de ho­
nor. El rey de Francia, Luis Felipe, habia comprado el 
cuadro de los Segadores con mucha ventaja anticipada­
mente, al muy niódicoprecio de 39,000 reales.
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Hasta üQtonces Uoniu y Ñapólas llablaii estado, por de­
cirlo así, en posesión de suminislrár á Leopoldo Robert los 
asuntos de sus composiciones. Uespues de la esposicion 
do 1831, se fuá de París á Venecia, para estudiar trages, 
perspectivas, y nuevos personages. Ilízose habitante de 
una aldeita ü orillas del Adriático, y allí ha pintado ese

hermoso cuadro de .Salido para la pesca a lai'yadisiaiiutii 
en que la superioridad del taleolo del auloi Lrilla toda en­
tera en la espresion d e los rostros de las ñguras, así como 
en el carácter de gr andeza, de fuerza y de belleza que ha 
sabido imprimirlas.

FAcuauu .Miuuszi

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

io s  DUELOS DÉ IPRES.
; Valor Je  lUre I ;V » lo rJe  panicrí ! 

eL marucCs [>r aKauFuiT,

La ciudad de tpres, como la mayor parte de las anti­
guas ciudades, tuvo también en otro tiempo su esplendor: 
parece que aun en el siglo XII era la mas importante y la 
mas poblada entre las ciudades de los Países Bajos. Su 
grandeza era entonces el fruto de una gran industria, ma® 
grande que la suponemos hoy, nosotros-, que tan poco co­
nocemos la edad media, y tan mal los tiempos antiguos. 
En un documento auténtico del mes de junio de 1S46, 
conservado en los archivos de Ipres, se ve que esta ciudad 
contaba entonces una población de doscientas mil almas 
Ninguna ciudad de los Países Bajos, á escepcion de Ams- 
terdam, puede rivalizar en nuestros dias con tal cifra.

En la época que pasa la acción quevamosáreferir,Ipres 
no liab:a llegado todavía i  ese grado de engrandecimiento. 
I‘ei o aumentaba de dia en día.

Era eM5 de octubre del añot Itñ .E n una sala entapizada 
con cueros de Oriento, adornada de arabescos de oro y de 
trofeos de armas, que era la sala de honor del castilla de 
Ipres, se veia de pie arrimado á una ventana ojival, un 
hombre robusto, alto de seis pies, inclinado hacia adelante 
y apoyando la mano derecha sobre una mesa redonda, ma­
ciza, de nogal negro.

Este hombre tenia largos cabellos castafios que calan 
en bucles sobro sus espaldas, una barba roja muy peinada, 
un tinte pronunciado y ojos ardientes. Era bello; pero to­
da su figura tenia las señales de una estraña severidad. 
Bebía ser justo, pero implacable; y se observaba que sus 
labios no estaban acostumbrados á sonreírse. L’n vasto 
manto escarlata, de una sola pieza, sin cuello y sin valona, 
le cubría enteramente por detrás, ceñido alrededor del 
cuello por dos presillas anchas que figuraban dos hachas 
de armas. Cna verdadera hacha, de treinta libras do peso, 
pendía de su cinturón de cuero oscuro. Un jubón de lana 
blanca le cubría el pecho V el talle cayendo sobre sus ro­
dillas. No se veia si tenia pantalón ó calzanes; botas de 
Cuero negro, sombradas de figuritas de plata, envolvían 
sus pies y piernas. Escuchaba con un aire preocupado, dis- 
liaido con lo que pasaba delante do él, por el interés que 
purccia tener en una horca que se levantaba á algunos pases 
del castillo, y que se veia muy bien desde la ventana. Este 
hombre era el conde de Flandes, Bandouin Vil, llamado

bandouin el ’de la Hacha, el cual tenia mucho afecto á sd 
buena ciudad de Ipres.

Delante de él se veia una jóven de veinte arlos, fresca y 
bella, peto llorosa. Estaba vestida de una larga trínica de 
hilo blanco; sus bellos cabellos rubios estaban tendidos 
hácia atrás én su cabeza; suplicaba y estendia las manos, 
manteniénrjose de rodillas husta que hubiese obtenido res­
puesta favorable á sus súplicas. Era Helly Moreel, liija du 
un rico comerciante de paños de Ipres. Dos jóvenes riva­
les la hacían la rórte : el uno, noble y bello, Justo Uoethals 
de Courtrai,había cautivado su corazón; el otro, Andrés 
Doren de Ipres, la amaba sin ser amado. Este último, era 
un hombre pequeño, de treinta años, vendedor de pesca­
do, lleno de un gran orgullo, porque poseia una buena for­
tuna. Pero tenia la nariz torcida, y el color de sus cabe­
llos daba de lejos á su cabeza el a(^perto de una amapola 
marchita. Era perverso, como lo suelen ser los hombres 
heridos á la vez de vanidad y do fealdad. Nervioso y fuer­
te, ejercitado en la esgrima, era pendenciero. Admirador 
dé su rico trage de piel de gamo con lentejuelas de plata, 
y de su gorra de piel de liebre realzada con una garzotade 
oro, se creía hermoso y hecho para agradar. Este hombre. 
Heno de vicios, y á quien nadie podia escusar, si hay algo 
que pueda escusar el vicio, aun hacia gala de sus malas 
costumbres, se burlaba de las cosas religiosas, hacia rechi- 
Qa de la virtud, y creia seducir por esa deletérea malicia 
que corroe, y que ios hombres estúpidos se lian convenido 
en llamar imaginación. Al cabo de un año que empleó en 
intentar ganar el corazón de Helly, el alma pura y cándi­
da de la jóven doncella no'había visto en sus facciones mas 
que un monstruo, y en su carácter un demonio. Apesar de 
lerdo-, pidió la mano de Helly.

El padre de esta doncella, el honrado Pablo Moreel, 
era de esos hombres que idolati-ati á su hija basta el punto 
de de arla absolutamente la elección de un marido. Res­
pondió á Andrés Boren que le tendría por yerno, si era 
del agrado de su hija, y al punto fue á consultarla. En­
tonces la jóven i presa se -declaró; hizo conocer su profun­
da antipatía hácia el hombrecillo hinchado, de cabellos j o- 
jos, y al mismo tiempo confesó su amor á Justo Goethals. 
El padre aprobó esta elección, y dió gracias politicamente 
áAnift-és, quien poniéndose furioso, echó en cara á su ri­
val haberle suplantado villanamente en el corazón de He­
lly. Este hombre que no creia en las verdades de la reli­
gión, cayó por un esceso contrario bastante común, en las 
ideas supersticiosasacusó  á Goethals de haber hechizado 
á «t'lly ; con una especie de demencia fué á cnconlrarlev
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y le propuse un duelo, según la antigua costumbre, siem 
p.-e en vigor entre Jos flamencus.

^  si rehusáis combatir, dijo, os purgareis por la prueba 
del fuego, de la acusación de magia que formulo contra vos.

—El combate, respondió Justo Goethals, es el juicio de 
Dios ; yo debo aceptarle.

El día de Ja pelea habia sido fijado para ei 1 8 de octu­
bre. Se pidió permiso para ia liza á Bandouin Vil, el cual 
lo concedió. El duelo debia tener lugar en el patio del ras­
tillo de los condes, y el vencido dobla ser ahorcado en el 
patíbulo que se veia desde la ventana.

Cuando Bandouin el de la Hacha, oyó la relación de las 
circunstancias que acabamos de esponer, reOexionó pro- 
lüiidameute:

—Aquí no hay mas que un culpable, se dijo andando á 
grandes pasos; y la suerte dei coasbato puede equivocarse.

Luego recordó todos los duelos que con frecuencia de­
solaban la ciudad de Jpres, disputas de todos los dias que 
se terminaban por la espada; pensó en el incierto resulta- 
do de la mayor parte de ellos; reconoció que generalmeote 
solo la fuerza constituía el derecho, y deteniéndose delan­
te de la jóven doncella, la tomó la mano y la levantó:

—Tranquilizaos, hija mia, la dijo; os casareis con Justo 
Coelhals.

Conocíase á Bandouin de la Hacha; se sabia con qué 
exactitud y rapidez hacia é todos una severa justicia, con 
que cuidado proveía á ia falta do leyes, improvisando pre­
cisas ordenanzas; y aunque no pudiese impedir un duelo, 
que estaba en Jas costumbres, aunque no pudiese con su
poderosa voluntad, desarraigar un u soddq iieen  vano se 
quejaba Holly se tranquilizó completamente; se volvió á 

felicitándose en secreto dd  valor que 
había tenido para dirigirse al coude. '

El siguiente dia se pasó sin qu» na.Ia viniese á confir-
Quido E1T 7 7  1- jóven doncella no se in­
quieto. El 17 de octubre, el heraldo del principe recorrió 
^ 3  plazas y calles de la ciudad, precedido de dos trompe­
tas, y proclamó en todas las encrucijadas una ley especial 
o privilegio concedido por Bandouin é Jos ciudadanos de 
ipres la cual ordenaba formalmente, que á partir desde 
aqoei día, y para prevenir el abuso de los duelos capricho- 
so ningún habitante o ciudadano del pais, podría llamar

combatir en campo
cerrado, ó para justifioarao por las pruebas del fuego, dVl 
hierro caliente, ó del agua hirviendo, sin ser acompañado 
de cinco da sus compañeros ó amigos, decididos á correr 
coa el Ja avenljira do la querella. El adversario debia ser 
sostenido igualmente por otros cinco'’.

Esta medida fué acogida por los aplausos del público- 
ofrecía una garantía contra los combates judiciarios. Un ar- 
f u r t l ? °  “ ““1 encontrará siempre cinco

doul!!H “■•denanza de Ban-
douin déla Hacha.esperimentó una sensación desagradable-
T u S  r*  embarazarle. En efecto, á la mañana si-
S Iése iú  7 i  7  1 ’ ® “ '"‘óo quería, se
presentó antes Je la hora con cinco de sus amigos quo ha­
bían abrazado su causa con calor. Dero Bo^en^ue^enos 
feliz. Avanzaba la hora. Si no se presentaba al medio dia, 
el quo había sido el retador, quedaba deshonrado y no po-

»dia ya entraron el palenque sin ser cspulsado de él con 
uoraanoplazo encada megilla.

Dio la hora del medio dia porque Labia ya en la torre 
de Ipres un reloj, ó á lo menos el vigía, guiado por un cua­
drante solar, ó por un reloj de arena, daba las horas tocan­
do la campana pública. Sonó la hora del media dia, y An­
drés no pareció aunque el juez del campo lo llamó tres 
veces. Al punto los compañeros de Justo, habiéndole feli­
citado, so dispersaron para ir ásus negocios. Peronohabian 
pasado 1 ¡neo minutos desde que se habiaii alejado y el mis­
mo Jii.-.to GaethaJs retirado, cuando pareció al fin Boreii 
con cinco hombres armados. Se escusó de la tardanza can 
el poco tiempo que le babia dejado 1a medida lomada por 
el conde.

—Todo el mundo se levanta al instante por una causa 
justa, respondió Goethals; la hora ha pasado y mis cam­
peones han partido.

—Y á vos no os incomoda eso, replicó Andrés con inso­
lencia.

El rostro del jóven se enardeció.
-S i monseñor el conde de Fiandes quisiere permitirlo» 

replicó volviéndose hácia la ventana on que se veia á Ban­
douin de la Hacha, os volvería al cuerpo vuestra alocas pa­
labras, Boren.

—Las leyes son santas, dijo el conde «le Fiandes; y yo 
mismo debo sajelarme á ellas; pero yo puedo volveros 
vuestros campeones. A raí cuatro caballeros; y un momen­
to después, el temible Bandouin y cuatro de sos mas bra­
vos señores secolocabau á uno y otro lado de Justo, confu­
so de tal honor.

A su aspecto, se pusieron á temblar con todo su cuerpo 
los cinco compañeros de Andrés; sabían la inaudita fuerza 
del conde; era una muerte segura lo que veían delante de 
ellos. Después de algunos minutos de palidez y de espanto- 
como si su resolución hubiese sido unánime, los cinco caoi 
peones arrojaron las armas y emprendieron la fuga,

—El acusador quo abandona ia liza, es culpable, dijo 
fríamente Bandouin. Que se haga justicia.

Uno de Jos caballeros do su acompañamiento so apode­
ró de Andrés Boren, lo llevó al pie de la horca, le puso la 
cuerda al cuello, y eu seguida la elevó en el aire diciendo: 

—Justicia está hecha.
Esta espantusa justicia afectó á los numerosos asis­

tentes.
—¡Gran Dios! decían los jóvenes ¡preses, ¡ya nadie so 

podrá batir'
—Eso es lo que queremos, dijo el conde.
Y volvió á entrarse tranquilo en el castillo, mientras el 

hombrecillo rojo exbalaba su último suspiro.
Justo Goethals habla quedado él mismo tan vivamente 

afectado, con toda aquella escena, qu« su lengua, pegada al 
paladar, no podia espresar ningún sonido. Corrió á casa de 
Helly, que no aguardaba tan gran satisfacción y que no 
pudo evitar derramar lágrimas al saber lo estraño del trá­
gico desenlace. Pero muy pronto se olvidó c| desastre de 
sus enemigos. Pocos dias después se casó con su amado 
Justo ; y durante mas de un año no se vio ya ningún dudo 
público en Ipres, en esta ciudad en que, antes de la procla­
mación hecha eu (7 de octubre de 1H6, se deploraban co­
munmente lodos los dias.

José Muñoz Gavima.
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ESTUDIOS DE HISTORIA NATURAL.

E L  PELIC A N O .

Después del albalros, que tiene el cuerpo mas grueso, 
y del jamante cuyas piernas son mucho mas altas, el pe­
lícano es el ave mas grande de las de agua. Sobrepuja en 
grueso al cisne : tiene seis pies cuando ha llegado á todo 
su desarrollo desde la punta del pico al estremo de la co­
la, y estendidas sus alas tienen doce pies de envergadura. 
Ceoicienta en los pelícanos polluelos, la pluma en todo su 
crecimiento se vuelve en general de un blanco matizado 
de rosa sobre el que se destaca fuertemente el brillante 
negro de las plumas largas de la cola. Es notable parti­
cularmente la cabeza, tanto por su forma, cuanto por el 
modo con que se halla pintada. La frente y la parte supe­
rior del cuello, están revestidas de una pclusilia certa y 
(¡na, que prolongándose sobre la nuca cae en formada 
pompon. La piel desnuda de las sienes y de alrededor de 
los ojos es de color de carne. El pico derecho, aplastado, 
tiene pie y medio da largo, y una pulgada y media cerca 
du ancho: la mandíbula superior, terminada en una espe­
cie de gancho 6 garabato, es amarilla en su centro, rojiza 
en las orillas: la mandíbula inferior se baila dividida en 
dos brazos que se reúnen en la punta, y da los que está 
suspendida una membrana desnuda, de un amarillo claro, 
formando una bolsa, y profundamente arrugada por plie­
gues. Esta bolsa es el carácter mas distintivo del pelícano; 
por ella ha atraído sobre todo la atención de los observa­
dores. Poco saliente en ol estado de descanso, adquiere 
esta membrana cuando funciona un estraordinario desar­
rollo. Cuando ol pelicano la ha dilatado y estendido en 
lodo su poder, puedo recibii hasta veinte cuartillos doagua, 
y contener bastante pescado para proveer á seis hombres 
de una abundante comida. Este almacén, es tanto mas pre­
cioso, cuanto que colocado allí en reserva y fuera de toda 
acción digestiva, el agua y el alimento se conservan con 
perfecta frescura. Compréndese que cuando el saco está 
lleno, aquel apéndice, qua el pelícano lleva asi atado y 
colgado bajo su cuello, le da una fisonomía estraordinaria; 
empero en ios momentos en que se halla vacía la alforja y 
por consecuencia plegada, el aspecto del pájaro, á pesar 
de lo desmesurado de su pico, es bastante grato, sobro todo 
SI se le mira nadando ó volando; porque así como los cis­
nes, los gansos, los patos, y casi todos los miembros da 
la familia de los palmipedos, el pelícano está muy lejos de 
cederles en el ejercicio de andar.

La posibilidad que le ha sido concedida de hacer pro­
visiones, ha iniliiido sobre las costumbres del pelicano, y 
su vida se divide en alternativas de un trabajo muy activo, 
y de un descanso completo, durante el cual, saborea el 
fruto do sus afanes. Por la mañana se pone á cazar, ó mas 
bien á pescar: meciéndose sobre sus poderosas alas, es-

. plora rápidamente una vasta estension de agua, mante­
niéndose á una mediana elevación : cuando sii penetrante 
ojo ba descubierto algún pescado nadando en la superficio 
de las olas, se detiene, se cierne en el aire para atraer la 
atención do su víctima; se baja insensiblemente; después, 
cayendo de pronto como una maza, agita el agua con sus 
alas, la hace hervir, y el pescado se encuentra en el saco 
antes de haber podido volver de su asombroy d‘e su terror. 
El pelícano que no da alimento ninguno á su apetito, en 
tanto que no ha hecho la provisión cotidiana, se pone in­
mediatamente á acechar y buscar otra presa. Si llegan á 
encontrarse muchos pescadores conciertan sus operacio­
nes, y enlonces cambian de método: después de haber en­
contrado un banco de pescado, forman alrededor un círcu­
lo en que lo encierran nadando, y lo estrechan poco á poco, 
hasta que les parece que están bastante juntos loe peces: 
entonces á una señal dada, todas las alas baten á la vez el 
agua, y cada uno trabaja con su pico enmedio de la tropa 
que nada acá y allá en tumulto y en desorden. Cuaído la 
bolsa está suficientemente guarnecida, toma el pelicano 
directamente su vnelo háciala roca mas inmediata sin de­
jarse distraer por nada en el camino; porque es tan poco 
cómoda de llevar su carga, que para aliviar el cuellose ve 
obligado á encogerle y echarle cuanto le es posible á la es­
palda, mientras que al mismo tiempo echa la cabeza atrás. 
Llegado ásu  punto, el pelícano, se coloca ante todo de 
modo que pueda apoyar la estremidad de su pico sobre 
alguna roca á fm de no tenerle que sostener: después, una 
vezcolocado cómodamente, entra en goces comiendo y dur­
miendo alternativamente ó al mismo tiempo, hasta que se 
halla vacio el saco. Todo el dia se halla en esto estado de 
feliz y perfecta tranquilidad; y solo nácia la noche el pre­
cioso pájaro sale de su letargo para ir á buscar su cena. 
Esta segunda pesca pronto la hace, porque es la hora en 
que el pescado sube y tiene mas afición á presentarse en 
la superficie del agua : y sin embargo, algunas veces cuan­
do no le aprieta el hambre, el pelicano mejor quiere acos­
tarse sin cenar, quedejar un sitio en donde se encuentra 
bien: tanto le cuesta y tan penoso es para él el movi­
miento.

pero le es preciso, de grado ó por fuerza., romper es­
tas dulces costumbres de muelle indolencia cuando es pa­
dre de familia, y tiene por consecuencia machos estóma­
gos que llenar. Entonces consagra todo su tiempo á pes­
car, ya para él, ya para sus polluelos, á los que da su 
pasto apretando su saco lleno contra su pecho, y haciendo 
pasar asi las provisiones desde el depósito á su pico. Fuera 
de estos casos de actividad escepcional, la vida del peli­
cano, dice un antiguo historiador con lenguaje sencillo, se 
divide en tres tiempos: 4." en buscar su alimento; 2.“ en 
dormir y en comer; 3.® en hacer á ca^a momento un mon­
tón de basuras anchas como la mano, y puedo añadirse 
también, en dar de tiempo en tiempo gritos semejantes al 
rebuzno de un asno.
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L'nn vid'1 asi reasumida, no ofrece nada de poético, ;  
« I-  ve que sin ningún título se ha hecho y erigido un simr 
Dolo emblo rático do la abnegación maternal ¿ esta are 
tan maléi'ini en sus instintos. La posición que toma para 
(lesccujiar el pasto que tiene en el depósito, ypasarloá 
su pico para darlo á su» polliielos, lia sido linicamente el 
origen de esa fábala tradicional de que, el pelícano se des­
troza el pecho para alimentar con su sangre á sus hijos.

La prohibición hecha por la ley judia do comer Ja carne 
del pelicano, reputada inntuada, parece supérQua; por­

que su caine es aceites i , y de un gusto y de un olor des­
agradables,

Este pájaro no es enteramente inútil: los cliinos y di­
ferentes pueblos de la América, los amansan y Jos ense­
ñan á pescar por su cuenta. Visitan el saco al volver el 
pescador, y no le dejan sino algunos pececillos para obli­
garle por el hambre á volver sin cesar al trabajo. Pesada y 
dura debe ser esta condición para el desgraciado pelícano, 
á qnicn'hémos visto perezoso con delicia. Asi utilizada du­
rante la vida di'l pajaro la bolsa, es mas busc^dt) todavía

-¡o > J

jv ;

El pelicano.

después de su muerte. Los salvages se hacen con ellas g o r- ' Difundido y desparramado en lascuatro parles delglobn, 
ros impermeables, y los marinos bíagas ó bolsas para po-1 el pelicano parece preferir sin embargo las latitudes eáli- 
ner el tabaco al abrigo de la humedad: los egipcios de las das. Es bastante poco común en Europa para ser admitido
orillas del Nilo, por último, conservando ios huesos de la 
quijada, se sirven de todo el aparato á manera de profun­
da paleta, para arrojar el agua que entra en sus embarca­
ciones. El pelícano ha sido llamado entre ellos el camello 
del rio , por alusión é la facultad que posee de llevar con­
sigo al través de los aires su provisión de agua fresca.

á titulo de forastero en las casas de fieras y de anímale.', 
mientras que en las Antillas hay tal abundancia de ellos, 
qoe en otro tiempo se iba á cazar pelicanos para estraer de 
ellos el aceite.

ÍC A >  ( U t E L ! . n « .
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